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Del dia 
No siempre;henios de escribir bajo la 

impresión de hechos censurables, que 
den motivo á justificadas críticas de la 
prensa y de la opinión. 

Alguna vez habíamos de prodigar los 
elogios, sin tasa y sin medida, y ha lle­
gado el momento de que lo hagamos, á 
fuer de periodistas imparciales y de 
hombres amantes de la justicia. 

Los hechos de que vamos hoy á ocu­
parnos, son tan plausibles, que cuantos 
elogios hagamos de los que los han lle­
vado á cabo, serán pálidos ante la rea­
lidad. 

El primero á quien tenemos hoy que 
prodigar nuestros calurosos plácemes, 
es el señor gobernador civil de la pro­
vincia. 

Con energía é inñexibilidad admira­
bles, desoyendo toda clase de recomen­
daciones de los caciques, el Sr. Campoy 
ha restablecido en el Ayuntamiento de 
Abarán el imperio de la ley, haciendo 
que se proceda á la elección de cargos en 
el mismo. 

También merecen alabanzas las medi­
das adoptadas por dicha autoridad para 
garantir la seguridad pública, y en vir­
tud de las cuales no se vé un borracha 
por las calles de la población, ni es tur­
bado en lo más mínimo el sosiego del 
vecindario. 

Los Sres. Narbona y Gozalvez han pre­
sentado sendos escritos en el gobierno 
civil, renunciando generosamente á sus 
proyectos de desviación del Segura, con­
vencidos por las elocuentes y razonadas 
protestas formuladas,. de los inmensos 
perjuicios que la realización de aquellos 
podría ocasionar á las vegas de Murcia 
y Orihuela. 
' Este hermoso acto de patriotismo y 

desinterés está siendo justamente enco­
miado. 

Los empleados de la Diputación pro­
vincial han cobrado dos pagas, con las 
cuales se proponen festejar alegremente 
las festividades de Año Nuevo y Reyes, 
ya que no han podido hacerlo en las pa­
sadas Pascuas. 

Dichos desheredados funcionarios, han 
recibido el importe de las referidas men­
sualidades en medio del mayor júbilo, 
prorrumpiendo en vivas entusiastas á 
los Sres. Campoy y Chápuli. 

Dícese, y á titulo de rumor lo consig­
namos, que como consecuencia de con­
fesión realizada estos dias, varios perso­
najes de esta provincia tratan de resti­
tuir al Estado, clero y municipios res­
pectivos, gran cantidad de Propios de­
tentados por los mismos, con el importe 
de los beneficios que estos les han pro­
ducido durante el tiempo que ha durado 
la usurpación. 

También se habla de la reorganiza­
ción de todos los partidos políticos lo­
cales, mediante un estrecho abrazo de 
las diferentes tendencias existentes den­
tro de los mismos. 

estas gestiones no produjeran resultado, 
á un general que por su campaña en Fi­
lipinas fué ascendido y qne en la actua­
lidad manda un Cuerpo de Ejército. 

El Sr. Silvela ha enviado cartas á los 
diputadcs de la mayoría, rogándoles que 
asistan á la sesión que se celebrará el 
próximo 2 de Enero. 

En la primera sesión que celebren las 
Cortes se discutirá el proyecto de ley 
relativo al trabajo de las mujeres y de 
los niños. 

Después seguirán discutiéndose las 
demás reformas sociales, alternando con 
la ley de presupuestos. 

Amigos del Sr. Gamazo aseguraban 
ayer que este ex-ministro jurará el cargo 
de diputado en la sesión del 2 de Enero, 
y que se propone secundar en su actitud 
á las minorías dol Congreso, empren­
diendo inmediatamente una enérgica 
campaña contra el presupuesto de ingre­
sos. 

El primer acto del jefe de la minoría 
liberal disidente será, según los gama-
cistas, un discurso exponiendo su pro­
grama, principalmente económico. 

Comunican de Barcelona que varios 
sargentos han asaltado al anochecer el 
teatro Eldorado, con objeto de impedir 
la representación de la zarzuela «La luz 
verde», la cual estiman injuriosa. 

Los sargentos produjeron un gran tu­
multo, llegando á pisar el escenario. 

El público desalojó el local, creyendo 
que se trataba de un movimiento revo­
lucionario. 

Avisado el Sr. Despujols, envió fuerzas 
al teatro, consiguiendo arrestar á la aia-
yoria de loa sargentos autores del desor­
den. 

El tiempo continúa muy frío; hay poca 
animación en los círculos políticos. 

Solamente los teatros se ven anima­
dos. 

El Correspousal 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

A pesar de las negativas del gobierno, 
está confirmado que el capitán general 
de Cataluña Sr. Despu]ols,ha presentado 
la dimisión de su cargo. 

El conde de Caspe la funda en motivos 
de salud, pero la verdadera causa es .el 
dfsgusto quele ha producido la solución 
dada por el gobierno al conflicto del 
concieSo económico del que era parti­
dario decidido aquella autoridad. 

El gobierno ha realizado muchas ges-
t ionelpara que la dimisión fuese ret ira­
da, pero el general Despu]ols se ha ne-

^^En el Consejo de esta noche aera nom­
brado el nuevo capitán general de 
Cataluña. , , 

El gobierno reserva el nombre aex 
que ha de sustituir al general Despu]ols, 
siendo muy probable que esta reserva 
obedezca á gestiones que se practican 
para que acepte tan elevado cargo un 
excapitán general que de Cataluña fué a 
Cuba de general en jefe. 

También se indica, para el caso en que 

hechos de armas y aventuras, y durante 
mucho tiempo llevó una vida errante y 
borrascosa. Cuando contaba treinta y 
cuatro años de edad regresó á España, 
después de haber pasado largo tiempo 
en Italia, y entonces, cansado de la aza­
rosa existencia que había llevado,se hizo 
sacerdote; el obispo de Palencia, que ad­
miraba á Espinel por sus excelentes cua­
lidades de poeta y músico, le nombró 
maestro de capilla de la catedral palen­
tina, y en la época en que desempeñó 
este ca 'go dio á luz bastantes obras poé­
ticas y musicales, entre las que se cuenta 
«Tonadas y cantar de sala». 

Espinel fué el inventor de la combina­
ción métrica llamada espinela, y el que 
tuvo la ocurrencia de agregar á la gui-
tai^ra su quinta cuerda. 

En todas sus obras literarias hizo Es­
pinel gala de su originalidad y de su 
mucho iagenio; mas el renombre que 
goza en la república de las letras débese­
lo solamente á su famosísima «El escu­
dero Marcos de Obregon»—obra en que 
Espinel refiere su propia historia—^en la 
cual está muy patente, tanto la gran fa­
cilidad que su autor tenia para imaginar 
episodios novelescos, como la gracia con 
que sabia narrar todo género de aven­
turas. 

D. Vicente Espinel murió á los setenta 
y cuatro años de edad en Madrid el 4 de 
Febrero de 1624. 

HERNANDO DE A C E V E D O . 

j .rjr 

E N S A N C H E Y S A N E A M I E N T O 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 
Ya vamos adelantando. 
Y decimos esto, por que al son de mú­

sica con bombo y platillos se empeza­
ron los trabajos del alcantarillado hace 
mas de mes y medio y se hicieron tres 
zanjas en las Puertas de Madrid y calle 
Real, cuyo objeto era desconocido de es­
te vecindario. 

Pero es lo cierto, que á los pocos dias 
de iniciados estos trabajos se paraliza­
ron y asi han seguido, teniendo inter­
ceptado el tránsito público, con protesta 
general, hasta hoy, en que con sorpresa 
hemos visto que una brigada del Ayun­
tamiento se está ocupando de tapar esas 
zanjas. 

La verdad es, que después de tanta 
serenata y música, el heoho de que aho­
ra no continúen los trabajos, á todo el 
mundo llama la atención y unos á otros 
se preguntan: 

Y del ensanche, quél 
Pues del ensanche, ná. 
Según parece es que sobraban músicas 

al principio y faltan ahora al final. 
Creemos llegado el momento de subir 

las acciones ya que antes no han podido 
lograrlo, á pesar de los telegramas y no­
ticias, de relumbrón, publicados en la 
prensa de Madrid y dirigidos desde Car­
tagena. 

Se me asegura por último, que la dis­
posición del Ayuntamiento de tapar esas 
zanjas obedece mas que áotra cosa á que 
las aguas detenidas en esos hoyos, se 
han convertido en focos insalubres, por 
no tener salida aquellas aguas y por con­
siguiente, se hallaban en estado de des­
composición con perjuicio de la salud 
pública. 

Se supone que los gastos que ocasione 
el tapar estos zanjones, serán por cuenta 
de la sociedad de Ensanche y Sanea­
miento y que de no prestarse esta, se le 
descontará de la fianza que debe tener 
depositada para responder del contrato. 

El Corresponsal. 

Efemérides del día 
BSFIMEt. 

D. Vicente Espinel, el ingeniosísimo 
autor de «El escudero de Obregon»— 
obra que no sin jnstos y poderosos moti­
vos se ha dicho fué aprovechada por Le-
gage para escribir su «Gil Blas de Santi-
Uana»—nació en Ronda el 28 de Diciem­
bre de 1550, y en sus mocedades fué es­
tudiante en la Universidad salmantina, 
la cual abandonó para abrazar la carrera 
militar arrastrado por au espíritu aven­
turero» 

Como militar eaoontroaft en diversos 

PEDRO CÁÍÍO 
Yá ha muerto. Sí, yá ha acabado de 

apurar las hieles amarguísimas del cáliz 
del dolor que purifica y redime, con la 
cruenta enfermedad, que en breve perio­
do lo ha hundido siniestramente en la 
luminosa sima del sepulcro, por donde 
bullen agitando sus élitros de gasa las 
mariposas renacientes, á él, siempre re­
bosante de plena salud, con la envidiable 
robustez de una natui'aleza poderosa, co­
loradote y sano, lleno de la atractiva 
simpatía, que inspira á todos la bondad 
ingenua de un carácter generoso dis­
puesto al bien, sonriente con la dichosa 
sonrisa del que tiene inundada su alma 
con los esplendores inmaculados de la 
virtud y hoy, frío, rígido, inmóvil, con la 
pálida marca de la muerte en su sem­
blante, la sombra que aplasta en sus ojos 
hundidos dentro de las cuencas amari­
llosas, flácida la seca piel, rendida la po­
bre materia al peso enorme de la impla­
cable muerte devastadora, que siega en 
fior las esperanzas vivas de la brillante 
juventud, como siega la tromba del hu­
racán, los tiernos botones del rosal recien 
abierto en colores y perfumes.J 

Cuando pensamos hondamente en es­
tas muertes prematuras, que dejan tan­
to horrible vacío en doloridos corazones 
que tanto amaron, sentimos que se nos 
hiela la sangre para paralizar los sordos 
latidos del corazón, que rima eterna­
mente la música de un idilio inexpresa­
ble de ilusión rica y dorada: á 'nuestra 
mente acuden los sublimes psalmos de 
David con sus notas de dolor misteriosas, 
cuando puesta en labios de católicos sa­
cerdotes, despiden lúgubremente al po­
bre muerto que se vá para no volver 
nunca, j en nuestros oídos aletean aque­
llas íntimas nostalgias de la soledad de 
las tumbas, que cantara en sentimental 
estrofa la musa d inna de un genio ins­
pirado, que se llamó B cquer en la poca 
vida que vivió ¿y como más si tanto pre­
cioso aroma exhalara fecundamente de 
su espíritu creador? Pensamos y nos en­
tristecemos porque pensamos, caídos fa­
talmente en la baja tierra, sin dar alas 
de fé al pensamiento débil, pero cuando 
pensamos creyendo, columbramos ra­
diante de fulgor meridiano, la esperan­
za consoladora de un día eterno, sin lí­
mite y sin fin. 

¡Pobre Cano! Aún parece que lo estoy 
viendo estudiando junto á mi. en la mo­
desta mesa del aula del Colegio, con su 
mirar bondadoso, constantemente apli­
cado al libro, que guardaba para él teso­
ros inapreciables, tan callado y tan pru­
dente, con la noble lealtad de buen com­
pañero, con la superior discreción de 
persona madura, sin vanos alardes de so­
berbia, porque valía con mérito propio 
indiscutido, también sin estímulos bas­
tardos de envidillas mal reprimidas, tan 
comunes cuando somos chicos, en la to­
tal inexperiencia de las enseñanzas sa­
bias de la vida aleccionadora y maestra, 
porque Cano tenía sus sentimientos pu­
ros y era bueno con la bondad sincera 
del humilde, que tiene la humildad sin 
saber que la tiene. Fué mi compañero de 
niño y dificilmente pueden olvidarse ja­
más, esos santos lazos que anuda indiso­
lublemente la afección verdadera de al­
mas inocentes, en los comienzos felices 
y dichosos de la existencia humana, 
cuando imaginamos que vale algo la 
vida, porque tiene un cielo muy azul, 
muy grande y muy hermoso, espolvo­
reado brillantemente con lumbres de oro. 

Los años pasan, se suceden los siglos, 
y todo queda como un punto indiviso 
en la inmensidad pavorosa del tiempo 
raudo, igual que quedarán los soles como 
pavesas frías por los senos obscuros del 
infinito espacio y el hombre también 
pasa con la vaga rapidez de la silueta 
proyectada en los espejismos del aire, 
con la duración incontable del cósmico 
meteoro, que desprendido de la altura 
rueda deshecho al fondo en pedazos, y 
esto no lo aprendemos, porque en ver­
dad que nos resulta muy amargo apren­
derlo por sí propios, como nos resulta 
violento asomarnos á las negruras fatí­
dicas del abismo, y que hacerlo tenemos . 
obligadamente, porque hay muchos abis­
mos ocultos, en las floridas superficies 
de este alegre mundo. 

Sus padres, sus amantes y doloridos 
padres, sentirán abierta siempre y san­
grando, la llaga profunda de un dolor in­
curable más profundo todavía, porque en 
esa terrible enfermedad, tanto se consu­
me el cuerpo, la flaca naturaleza del or 
ganismo físico, éuanto se espiritualizan 
divinamente los sentimientos, las ideas 
y las palabras todas, que nos parecen, á 
los que tuviníos triste ocasión para es­
cucharlas exhaladas por seres queridí­
simos de nuestra alma, como brotadas de 
labios sobrehumanos, que quieren ser 
apóstoles del bien antes de morir, cuan­
do aun en la agonía, padeciendo los mar­
tirios deuna dispnea acongojante y ester­
torosa, oreen que pueden vivir en sus 
ansias moribundas, exhaustos, vencidos, 
acalenturados, ilusionados con melancó­
lica puesta de tarde otoñal, cuando los 
bordes del horizonte se enrojecen con 
vislumbres purpúreas, para envolver la 
inmensa faz del Sol, que mue:"o entre ti­
nieblas, en lecho de monarca. 
ijAy! que esta infausta muerte del amigo 
querido, evoca en nuestro corazón dolo­
res amargos de otros dias, sufrimientos 
terribles de otras horas, recuerdos de pe­
nas tan acerbas, que ponen lágrimas en 
nuestros ojos, cuando experimentamos 
próxima la desgracia de Un mortal, á 
quien quisimos bien, porque él nos co­
rrespondió mejor. 

¡Que no hay consuelos posibles para tales 
auprem.os casos,porque se ciegan anegadas 
las inmateriales fuentes del sentimiento, 
con estas arrasadoras avenidas del dolor, 
nos dirá con tonos quejumbrosos la hu­
manidad contristada! ¡Resignación pa­
ciente ante los restos yertos, que pudri­
rá la tierra en su huesa devoradora por­
que ahí no queda nada de nada y todo 
es polvo, nos responderá la bestial ironía 
del ateo, ya que supongamos escala zoo­
lógica determinable para esta clase de 
animales, necesariamente innominados 
en la creación, donde todo tiene nombre, 
porque ellos no lo tienen, rebajados á la 
bárbara abyección del monstruo! ¡Espe­
ranza... esperanza... esperanza... porque 
eres inmortal dichosa criatura,clamará el 
sacerdote venerable, con su ciencia celes­
tial! 

Y yo ¡pobre de mí! que no soy humani­
dad, ni ateo ni sacerdote tampoco, con­
movido tomo la pluma entre los dedos, 
temblorosa de emoción, para deciros á 
vosotros, inconsolables padres afiigidos, 
que también sois creyentes, porque las 
plegarias religiosas se alzan undosas do 
vuestro pecho al cielo, para besar con la 
mística oración al hijo muerto, aquellas 
hermosísimas palabras del inmortal Cas-
telar, ^verdaderas sentencias dignas de 
estar escritas en el Apocalipsis bíblico, 
con letras de luz, entre nimbos de diaman 
tes: «Todo es sombrío, todo triste. Pero 
así como bajo la escarcha se oculta y ger­
mina la semilla, que lleva las espigas, 
bajo el sepulcro se oculta y germina la 
resurrección, que lleva en sí la inmorta­
lidad. Todo renace en el universo y todo 
renace en el alma. La vida es una trans­
formación y un renacimiento continuos. 
La tumba ós una larva, de la cual sale un 
alma, que extiende sus alas en lo infinito 
y llega hasta las cimas de la gloria. Ya 
que la vemos,creamos en la i'esurrección 
universal. Y alabemos á Dios, en cuyo 
seno se despertarán y se transformarán 
nuestras almas.» 

LUIS D I E L G U I R A O C^eófUo). 

Cuando el establecimiento de los se­
ñores Sainz é hijos se hallaba situado en 
la calle del Carmen números 9 y 11 (hoy 
lo está en la de Alcalá), adquirieron en 
la administración especial número 6, de­
sempeñada por el propio Sr. Llórente, el 
billete 15.020, que resultó agraciado con 
el premio mayor en la extracción de Na­
vidad del año 1890. 

Se lo enviaron á don Manuel Gutiérrez, 
de la Habana (otro español y santanderi-
no por más señas), quien se dedicaba allí 
á la venta de billetes de lotería, de cuyas 
manos pasó integramente el 15.020 á ser 
propiedad del señor conde de la Mortera. 

En 1897 se repitió el suceso en idénti­
cas circunstancias y con intervención de 
las mismas personas. 

Era el número 13.515, que vendió á los 
señores de Sainz el lotero D. Manuel 
Llórente, y fué remitido por aquellos al 
mencionado comerciante de la Habana, 
que se encontraba por entonces estable • 
cido en la calle de Galiano de dicha po­
blación. 

A esta serie de circunstancias verda­
deramente notables, hay que agregar la 
constante participación que ha tenido el 
número 15 en los hechos ya relatados. 

La lotería de D. Manuel Llórente está 
situada—como va dicho—en el número 
15 de la calle de Hortaleza. 

Ea 15 terminan los números agracia­
dos con el premio gordo en los sorteos de 
1897 y 1899 (números que, además, solo 
se diferencian en la segunda cifra); y con 
15 empieza el correspondiente al premio 
mayor del año 1890. 

mu mwmi 
¡Feliz año nuevo!—El siglo XX. 

—La Exposioióu de 1900.—Sa 
nota característica.—Modas 

A 
ANTONIO A M B R O A 

~i, 1-ue Lauriston, PAIUS. 

El premio gordo 
Coincidencias curiosas 

Ya saben nuestros lectores que el bi­
llete entero número 12.515, al cual ha co­
rrespondido el gordo de este año, fué ad­
quirido por los banqueros de Madrid se­
ñores Sainz é hijos en la administración 
de loterías establecida en la calle de Hor­
taleza, número 15, propiedad de D. Ma­
nuel Llórente, y que los i-eferidos ban­
queros enviaron dicho billete, con otros 
nueve más, á sus corresponsales de Mon­
tevideo, señores Taranco y Compañía. 

Pues bien; no es la primera vez ni la 
seguiída que los señores Sainz é hijos ad­
quieren billetes que salen premiados 
con el gordo y que los envían á Ultra­
mar. 

En la material imposibilidad de diri­
gir individualmente mi tarjeta á todos 
mis lectores, ruégoles acepten la que 
coloco á la cabeza de estas lineas y que 
vean en ella expresados todos mis de­
seos de un año próspero y feliz, lleno de 
toda clase de venturas. 

El año 1900 se aproxima; con él ábrese 
un nuevo siglo, según pretenden los ale­
manes; pues según otros, el siglo XX 
solo debe comenzar el año 1901. 

Séase como fuere, París se dispone á 
despedir alegremente al año que se vá 
y prepara una solemne y grandiosa en­
trada al año que viene. 

La exposición marcha con pasos agi­
gantados, los trabajos preparatorios pro­
gresan, palacios y poblaciones surgen 
como por encanto entre las brumas del 
Sena y el año 1900 será el comienzo de 
una era de paz, durante la cual solamen­
te oiremos el febril y cadencioso ruido 
del hormiguero humano que Invadirá 
nuestro hermoso París. 

Bajo otro aspecto, Paris organiza sus 
acostumbradas exposiciones de juguetes 
y todos los almacenes pugnan por ofre­
cernos las más interesantes novedades 
en artículos caprichosos, deleite de la 
infancia y tormento de los papas. 

Muñecas, polichinelas, juguetes cien-
tíficos, inmensidad de blbelots encarga­
dos, según la leyenda Infantil por Qlpstit 
Noel, esperan en las vitrinas de los ba­
zares el golpe mágico de la varita de 
virtudes, para caer por las chimeneas de 
las casas y llenar los zapatitos de los pe-
queñuelos que no duermen, soñando con 
los regalos del niño Dios. 

Pobres y ricos; todos, mientras la nie­
ve cae sobre las avenidas de Paris, sue­
ñan con elpetit Noel ó inconscientes de la 
vida y sus pesares, gozan los efímeros 
instantes de una edad que pasa y no 
vuelve jamás. 

¡Dichosos niños! Gozad, gozad, angeli­
tos, pues cada año nuevo que os tcae los 
juguetes y las bagatelas, es un año me­
nos para nosotros y un año más para 
vuestra florida primavera. 

Cuando, aprovechando las breves ho­
ras en que, durante los fríos días de este 
invierno, el sol brilla tímidamente, nos 
aventuramos medio tiritando entro la 
multitud de obreros que pululan por el 
recinto de la futura Exposición, queda­
mos asombrados del progreso que reali­
zan los trabajos. 

Explanadas, áridas ayer son hoy deli­
ciosos jardines; edificios que hace ocho 
dias se hallaban aun desmantelados, los 
vemos convertidos como por encanto en 
suntuosos palacios, maravillosamente 
decorados. 


